
“¡MIRAD!” 
(SALMO 133:1-3) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(741. DOMT. 190217) 
 

V. C. SOMOS MAYORDOMOS DE LA UNIDAD CRISTIANA 
 

 Creo que lo peor que puede suceder en una comunidad es que haya disgustos, 
enojos, malos entendidos y que se rompa la comunicación entre los miembros. 

 Déjenme contarles acerca del ayapaneco, que es una de las 364 variantes 
lingüísticas que existen en México. Pues esta lengua está condenada a muerte 
debido a que en el mundo quedan únicamente dos hablantes ancianos que, por 
enemistades, llevan ya varios años sin hablarse entre ellos. Manuel Segovia, de 75 
años, e Isidro Velázquez, de 69, son el único testimonio vivo de esta lengua 
indígena que tiene sus orígenes en el municipio de Jalapa de Méndez, en el estado 
de Tabasco. Ambos viven en la pequeña comunidad de Ayapán y, aunque sus casas 
están separadas tan sólo por 500 metros, no mantienen relación alguna desde 
hace años por un desencuentro del que se desconoce el origen. Segovia dijo: 
“Cuando muramos los dos se acabó, la lengua morirá”, sentenció. Pero aun así no 
está dispuesto a ceder (Diario de Juárez del 14 de marzo de 2011). 

 Esos ayapanecos están montados en su macho y ninguno quiere condescender.  
 Lo triste es que no sucede eso solo entre los no cristianos, sino lamentablemente 

también entre los que dicen conocer al Señor de amor, de paz y de perdón.  
 Los cristianos también a veces nos montamos en nuestro macho y nada ni nadie 

nos puede convencer que estamos equivocados. Contrario a lo que nos dice la 
Santa Palabra de Dios, somos sabios en nuestra propia opinión.  

 Pero aquí nuestro Soberano Señor nos dice ¡Mirad!  
 Es una exclamación para llamar nuestra atención, para que nos fijemos bien en lo 

que ÉL quiere mostrarnos.  
 Meditemos juntos en este precioso salmo y descubramos lo que el Señor quiere 

que consideremos con sumo cuidado cuando nos dice ¡Mirad! 
 
1º ¡MIRAD LA BONDAD DE LA UNIDAD CRISTIANA! (133:1). 
 El Señor inicia este escrito diciendo: “¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso 

es habitar los hermanos juntos en armonía!”. 
 Jehová Dios nos está diciendo que no hay nada más bueno y más delicioso ante 

sus ojos y ante los ojos de los hombres que la unidad y la armonía entre hermanos. 
 La unidad cristiana es buena objetivamente y deliciosa subjetivamente.  
 Es la unidad entre cristianos y solo la unidad entre ellos la que impele el corazón 

de Dios para derramar sobre su pueblo la abundancia de sus bendiciones. 
 Si ustedes me permiten les compartiré algunos pasajes que tomé de las epístolas 

del apóstol Pablo en los cuales él hace un amoroso llamado a la unidad cristiana. 
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 (1) “Para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 15:6). La unidad propicia la 
adoración. (2) “Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya 
entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en 
una misma mente y en un mismo parecer” (1 Corintios 1:10). La unidad 
propicia la comunión. (3) “Por lo demás, hermanos, tened gozo, 
perfeccionaos, consolaos, sed de un mismo sentir, y vivid en paz; y el 
Dios de paz y de amor estará con vosotros” (2 Corintios 13:11). La 
unidad propicia la perfección y la consolación. (4) “Solícitos en guardar la 

unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Efesios 4:3). La unidad 
propicia la pacificación. (5) “Completad mi gozo, sintiendo lo mismo, 
teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa” 
(Filipenses 2:2). La unidad propicia la satisfacción.  

 Dios nos dice: ¡Mirad, hay grandes bondades en la unidad cristiana! 
 
2º ¡MIRAD LA BELLEZA DE LA UNIDAD CRISTIANA! (133:2). 
 Prosigue el salmista ilustrando la unidad fraternal: “Es como el buen óleo 

sobre la cabeza, El cual desciende sobre la barba, La barba de Aarón, 
Y baja hasta el borde de sus vestiduras”.  

 Es la unidad cristiana la que mejor ilustra nuestra unción como sacerdotes de Dios. 
El escritor evoca la consagración de Aarón como sumo sacerdote. Él fue ungido 
con un aceite perfumado de muy especial manufactura.  

 La iglesia cumplirá con este sacerdocio cuando esté perfectamente unida.  
 No en vano nuestro Señor Jesucristo dijo: “En esto conocerán todos que sois 

mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros” (Juan 13:35). 
 Moisés nos cuenta su hermosa experiencia con Dios. Andando en el desierto como 

pastor de ovejas, se dio cuenta que una zarza ardía, pero lo que captó su atención 
fue que la zarza no se consumía. Esto picó su curiosidad y cuando fue a ver, el 
Señor le habló. Así debe ser nuestro amor fraternal. Como una zarza ardiente que 
llame la atención de todos y vengan a ver por qué no se consume nuestra zarza, y 
cuando se acerquen, entonces el Señor les hablará. 

 
3º ¡MIRAD LA BENDICIÓN DE LA UNIDAD CRISTIANA! (133:3) 
 Concluye el salmista: “Como el rocío de Hermón, Que desciende sobre los 

montes de Sion; Porque allí envía Jehová bendición, Y vida eterna”. 
 El rocío del monte más alto de Israel, que cuando desciende empapa las tiendas de 

campaña de los pastores de tanta humedad. Lo cual es bendición para los otros 
montes. Es donde está la unidad cristiana, donde Dios enviará su bendición y vida 
eterna. Este versículo es el primero del Antiguo Testamento que menciona la vida 
eterna y lo hace refiriéndose al amor fraternal.  

 ¡Que el Señor encamine nuestro corazón a este amor entre nosotros que sea un 
suave perfume delante de su Santísima Presencia! ¡Así sea! ¡Amén! 
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